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R A X V O B I S 

Semanario Católico "res"s"tic¡* 

ANO XIII No se devuelven 
los originales 
••g'XffiaXjmii,, iiff.i,di. 

Ketlacción y Aaniinistración: PEAZA DE LOS TRES EFJYES 

n u e s t r o » lectoi«« t̂<i n«» Ig;-

n o r a n que c a d a d ía au ­

m e n t a ooiiNidoralileniieu-

tc el precio del pape l de 

m a n e r a a l a r m a n t e , por lo 

que no)i>í vemoii p rec i sados 

a a d o p t a r el {irei^ente t a ­

m a ñ o , por s e r m á s fácil su 

adiiiiiHlción y pi>r n o dis­

m i n u i r la t i r a d a . 

P o r o t r a p a r t e , el coute-

itldo fie l e c t u r a s e r á el 

mi smo , po rque la di feren­

c ia que h a y e n el a l to de 

col u m n a s , l a compensa -

remcis e m p l e a n d o menos 

e»i>aieÍ44<«i e n t r o l í neas . 

Kn el m o m e n t o q u é se 

n o r m a l i c e n l a s c i r cuns ­

t a n c i a s que nos obl i^nn a 

e s t a pequeí ia reducc ión , 

v o l v e r e m o s a h a c e r l o en 

el taniafpo o r d i n a r i o . 

Dios y su l^iantíslma m a ­

d r e l a Vlri^en de la Car i ­

dad quiei 'un sea p r o n t o , 

por4|ue ello si|^nlf]ca l a 

paíz u n i v e r s a l , t a n susp i ­

r a d a p o r todos los hom­

bres «le b u e n a v o l u n t a d . 

iPor qué m persipeo! 
Ua» de las razoneo por las cua­

les 68 impUcablé el furor coutra 
la Civiliz!>ción Cató ÍCM es que 
esta civilización enfr na toda pa-
BÍÓO dfisonienwda; y cuando las 
coiicnpÍ8cencian de nuestra flaca 
oaturaleza se si< nten sometidas 

Número suelto 

cinco céntimos N.*472 

H lina jPiY que. la» »uj«t;í^ se re-
tnwrcen y bruman para roiiipci' 
H' fr«no que justamente bia re­
prime. E»ta es eu el tundo la 
(jHusa priudpal del odio teuHZ 
con q-se se 1'̂  atac-i. Y l;i razÓQ 
esclíirii: toda iuchi que se ein-
prú' eutre la civiáan'ióu c«tó,¡-
oa y siií? grnu(iea íuieuiigiis, llf-
VB envDiMtn en sus euti-i.n-js el 
p(irpetui) cüujbüle entre el p!;iC'ir 
i íelto y la ip.y moral que lo n -
prueba, por(jue HÍIMUIO CSLM ley, 
eteru» e in.-tiutable coní) Dio», 
puesto quft os la misma r.iaóu di-
VÍUÜ; y siendo Diĉ s KI líute de 
infinita pnrez», o» <'.vident.e qu** 
no ordena, ni pjrmitp, sin justa 
saucióu, acto huniauo que puerta 
empaüar «1 liuipio fuigur del or­
den aupreruü de a razón y la li­
bertad. 

D(.' esta repugnancia ii.trÍDSe-
ca eutre el deleite piohilddrí y ia 
razón de Dios que lo prohib'i, «e 
deriva el antagonismo perpetuo 
(>ntrn la Ley Evangélica, de iu-
fl'xible purtzi, y li'« (loctrinas. 
s"nsuiilÍ8tH8y utati'iiaiislaH. apo­
logéticas (1»i guee« i'eprob .bles, 
Doctrina"? seductoras que embe­
llecen f-ils'UTieiite los cs'oinos de 
la vida: p<M'o qu*̂  oxnaiinad»» 
(íon «1 alto criterio d« la rt'Ctsi 
riizón, aparecen raines y nocivns 
en p-esen'.'iii d>"i la d> círina del 
d(do:, 3 ntiÜMdo por Jñf.á*. 
¡Q é enerviinte, qué estéril f»» ftl 
placer ilícit), p»ra I;\a ob «s di 
verdadera griinlez^; y qué vigo-
rizasior, qué fecundo ea el dolur. 
aun en BU mayor acerbidad! 

¿No hemos visto caer eu tie­
rra las repúblic is más agigan­
tadas, los imperios más famosos, 
envilecidos pir el placer y em-
briag!(doa cou t',1 deleile? ¿Y uo 
fué el suprt-mo dtdor de Cristo, 
caum eficiente de la revolución 
roái asombros-i que, en bien de 
la Humanida I, hayan presencia-

- u««jí»íe? • . -

¿Dóndft está P1 Varón de piare-
, re«, dónd'í los Heliogábnlos, los 
;• Epicuristai, li>8 enemigos del 
/•dolor que, libando coustante-

nientfí la cop i d*̂  umbrosíü, hH-
yan ejercí lo tmacendentHl y be-

, Dófic't influencia iut^d(H!tual y 
; Kioral en la sociedad humanii? 

¿Dónde est«n lo» enemigos del 
sufrimi'mto que Inyan inspirado 

, Tiísoluciónos heroicas pira am­
parar la orfitn lad y la miseria, 

; asuntos dtí oprobi.) y de desprc-
„ ció; y panl'consolar y aiiviar a 

, ¡a h'imani'tad lopro-sa, de quirfn 
todo» se alejan para no contami­
narse? 

¡Q ió gr^inde es la civilizaeióa 
. qun lleva al frente do las Cien­
cias los genios más intuitivos; 
Hlfrentrt de las Artes las faut.i-
.díia do mayor iüí*p¡iaeiün; al 
frente de la Poesía, lo» talentos 
de mft» alto ritmo y de más fr-
liz inventiva: y como portaes­
tandartes de la Moralidad, los 
campeones de voluntades íncli-
ta8,''iudomabl<'s, que rinden sus 
almas con serenidad y alegía, 
«utre tormentos atroces, por 
amor de Jesucristo! 

Digna es, puíH, de nuestra 
admiriuión y de nuestro amor 
esta civilización inmortal, por-
quoelli enaltece al ih'dividuo. a 
ia f.imi.ia y a la patria, levaa-
táadolon «sobre la>» tinieblas y 
sobre las sombras de la muerte.» 

En suma: el dominio de las 
doetrinis impías y de las doc­
trinas ¡•ensuaústas contrarían el 
progreso ascendente de la civi­
lización. Las primera» porque 
Zap»n los oimientos de la auto­
ridad y ubren cauípo a la anar­
quía, qi.e tss descomposición y 
desorder; y las segundas porque 
relujan la virilidad de Iss cos­
tumbres y difunden ponzoñosos 

:Í%iíí||6^JtedMi.íj»t^flí?l4ífl!HísMel^ ^ ' 
orgitiismo social; y H» sólo coO" 
trarí'in el proíjreso civilizador 
sino que puede producir, como 
producen actualmente en Euro­
pa, la catástrofe. 

Por fonsiguioate, la civiliza­
ción bien entendida es la que 
se funda y se desarroll , Con 
armónico movimiento r.scensio-
nal, bajo e! influjo de 1" sobera-
riíi social de JesucriBto 

La balada del lujo 
Noble dama de altiva hermosura, 

que entre el lujo de e-ipléndídas salas 
magníficas tu humana escultura, 
deslumbrante de joyas y galas, 
coronada de perlas la frente, 
como un mármol perfecta y radiosa 
con .tu porte de reina indolente, 
y tus líneas augusta de diosa... 

¡Si el valor de tus galas supieras 
y aun guardasen piedad tus entraiüas, 
a ríiiulalcs el ilíiiUo sintieras 
resbalar por tus negras pestaríast 

Para darte el fulgente tesoro 
de esas perlas de oriente irisado 
que a tu frente se engarzín en oro, 
¡cuántas vidas el mar se ha tragado! 

No son perlas que fulgen radiosas,. 
¡Son las última» golas de llanto 
que en las muertas pupilas vidriosas 
se quedaron cuajadas de espanto! 

Y esos limpios y vivos rubíes 
que en tus manos fulguran tan rojos, 
tal se encienden y sangran los oji s 
de encelados y ardientes neblíes, 
¿arrancados no son del venero , 
de la sangie humeante y calina 
que ha sembrado algún pálido obrero 
en la sombra espectral de, la mina? 

Por labrar ese encaje que cela 
el candor de tu pecho nevado, 
¡cuántas castas doncellas han pasado 
la frialdad de las noches en vela! 

¡En silencio labraba esa alhaja, 
tnedia muerta de sueño tosía 
a la par que la tisis tejía 
en la sombra también su mortajal 

Bella (Inma que fuiste el encanto 
de las nobles y espléndidas salas, 
abomina y desprecia tus galas... 
¡Vas vestida de sangre y <Jc llanto¡ 

F. VllLAESPMA. 
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